
mental, 'disponiendo los medios persa~ 
l:$1e.s indispensables para incrementar el 
rendimiento de las campañas contra d 
analfabetis1no. 

Cerró el acto don Joaquín Tena Ar~ 
tigas, director 0eneral de Enseñanza 
Primaria, que lo presidía, en unión de 
don Tomás Remojara, inspector gene~ 

ral de Ensefianza Primaria; don Antonio 
Fernández Pacheco, de:egado nacional 
del S. E. M., y de otras personalida.. 
des. Fe1icit6 a los reunidos por el éxito de 
sus deliberaciones, agrndedó el c:)ncur­
so de ·las personalidades que habían· to­
mado parte en el ciclo de conferencias 
y expresó su prOpósito de redoblar los 
esfuerzos para reducir al máxLT!o la vie­
ja lacra del analfabetismo, herencia fu­
nesta de tiempos anteriores que, por 
otra parte, para ser comb;Jtido con efl.. 
, cacia se necesita el estudio previo de 
las zonas en que :;e da, a! objeto de 
actuar sobre e!las según los principios 
de la educación fundamentaL 

Por la t<Jrde los participiJntes en 1a 
Reunión vlslt::ron el Valle de los Caí~ 
dos, tras de lo cual regresaron a sus 
provi:ocias de origen. 

C. E. D. O. D. E. P. 

GRUPOS DE TRABAJO 


DIDAC'!'ICO 


Hemos anunciado ya, en anterio­
re;s. números de VIDA ESCOLAR, 
que el C. E. D. O. D. E. P., en su 
deseo de ampliar la esfera de sus 
tareas, incorporndo a ella especia­
listas calificados que puedan apor~ 
tar una interesante y valiosa cola­
boración en la labor de renovación 
didáctica que le compete, ha cons­
tituído Grupos de Trabajo Didác­
tico, integrados por primarios cali ­
ficados pertenecientes a todos los 
diferentes servicios. Está funcio­
nando ya el de Organización esco~ 
lar, materia fundamental, porque 
engloba múltiples aspectos cuyo 
esclarecimiento beneficia a muy an­
chos campos de la tarea escolar. 
Lo integra todo el personal técnico 
-del C. E. D. O. D. E. P., más ocho 
Inspectores de Enseñanza Prima­
ria] cuatro Profesores de Escuelas 
del Magisterio, cinco Director-es eJe 
Grupos Escolares, cinco Maestros 
de Escuela Unitaria, un Arquitecto 
eS':¡;>,ecializado en construcciones es~ 
colar~ y dos MMicos especialis.. 
tas.' oeb:. Higiene escolar y Psiquia~ 
tria. En el primer número del bo­
let1n informativo Perfil se han pu­
blic~do las conclusiones acordadas 

en la primera reunión celebrada en 
este Grupo ,cJe Trabajo. 

Paralelamente se ha constituído 
otro análogo en Barcelona, que di~ 
rige la Inspectora de Enseñanza 
Primaria de aquella ciudad, sdiori ­
ta María T·eresa López del Casti ­
llo, y está formado por cuatro Ins~ 
pectores, tdos Profesores de Escue­
las del Magisterio, tres Directores 
de Grupos Escolares, dos Maestros 
de Escuela Unitaria, un Arquitecto 
y dos especialistas en Higiene 
mental e Higiene escolar, respec­
tivamente. Se están realizando ac~ 

tualmente las ge.stiones iniciales 
nara constituir el tercero de estos 
Grupos sobre Organización Escolar 

en las islas Canarias, con sede en 
Santa Cruz de Tenerife. 

Acaba de organizarse el Grupo 
de Didáctica del Idioma, del que 
forman parte cuatro Profesores de 
Escuelas 1del Magisterio, cuatro 
Ins,pectores de EnseHanza Prima­
ria, tres Directores de Grupos Es­
colares y tres Maestros de Escuela 
Unitaria. Figuran además en él 
como consultores seis Catedráticos 
d:e Universidad, uno de Enseñanz¡ 
M·edia y tm especialista del Canse 
jo Superior de Investigacione~ 

Científicas. Estos días se pone en 
marcha también la primera encues­
ta sobre enseñanza de la lengua 

española. 

ELABORACJ.OI\T~ ELECCION Y UTILIZACIOJ'J DE ]~OS 


MA.l'JU.A.LES DE ENSEÑA~NZ_t\ PRII\'i.ARIA 


La Conferencia internaciCinal de instrucción 
pública, 

Convocada en Ginebra por la Organización 
de las Naciones Unidas para la rducación, la 
ciencia y la cultura y por la Oficina Interna­
cional de Educación, y habiéndose reunido el 
6 de julio de 1959 en su vigé~ima-segunda 

sesión, adopta el 13 de juliCl de 1959 la si­
guiente recomendación: 

La Conferencia, 

Considerando la recomendación número 15 
a los Ministerios de instrucci6n públira con­
cerniente a la elaboración, utilización y elec· 
ción de manuales escolares adoptada el 22 de 
julio de 1!)38 por la Conferencia internacion:!l 
de imtrucción pública reunida en m séptima 
sesión, 

Considerando que, cualquiera que sea la fór­
mula adoptada para la edición de manuales es­
colares (monopolio del Estado; entera liber­
tad dejada a la inidativa privada¡ régimen 
mixto, sea edición por cuenta de las autori ­
dades escol:<res, sea edición depend;ent.e de la 
iniciativa privada; iniciativa dejada a la edición 
privada con posibilidade5 de subvenciétn o de 
otras facilidades por l0s servicios públicos), los 
países no deben negar ~sfuerzo para que los 
manuales en uso en sus escuelas prrmarias r~s­

pondan, desde el punto de vista del cante­
nicle; y de la presentacilm, a las exigencias 
de la pedagogía moderna. 

Considerando que, para responder a las exi­
gencias de la época actual, se hace cad;:¡ día más 
necesaria una estrecha colaboración entre los 
autores, los editores y el personal docente, 

Considerando que, conforme a estimacio­
nes dignas de cr~dito, la edición d~ las obrat~ 
;~colares representa la mitad de la producción 
mundial del libro y que la tirada r!e los ma­
nuales de enseñanza es la ·más elevada de 
todas, 

Considerando que el procedimiento regula­
dor ele la ele~ción rle los mnnuales editadCI's 
puede influir directamente sobre el papel que 
este auxiliar de la enseñanza e~tá llamado f 

jugar en el m;:c 'Jl} de las actividades ese~ 

lares, 

Considerando que es capital, tanto desde el 
punto de vista social como desde el punto 
de vista ped:tgbgico, que ninr,:ún alumnro sea 

privado de la posibilidad de disponer de los 
manuales en uso en cada una de las clases 

de la escuela primaria, 

Considerando que si en la cla~e el papel 
capital cC"rresponde induscut iblemente al m a es· 
tro, el manual escolar representa para éste 
uno de los auxilbres capar.es de favorecer 

una enseñanza viva, 

Considerando que en todas partes, y en 
particular alll donde el maestrP deba tra­
bajar en condiciones diffciles ( cb~l~ con ma­
trícula numerosa, escuela de maestro único, 
etétera), el manual escolar constltuye para 
el educador un instrumento del que no puede 
prescindir, 

Considerando que, en ciert<"s medios, el ma­
nual escolar es el primer libro que penetra 
en un hogar y que, en cualquier <:a~o, debería 
constituir el núcleo de una pequeña biblio­
teca familiar, 

Cons.iderando que el manual escolar no es 

solamente un auxilhr de l<1 enseñanza, sino 
que también es un instrumenil> importante 
para la educación moral, sw;cep~ible de des­
envolver el compo!'tamiento ~ocia] del alumno 
y de estimular su sentido de respeto al tra­
bajo y de fraternidad entl'P los pueblos, 

Conslderaü.::~.;,; ~·;2;, ~;;.¡ aproximación y el r.h 
no< imiento mutuo d'! Jos pueblos ::e realiza co' 

la mayor facilidad. y rapidez en el marco de 
la educación y de la cultura y que el manual 
puede c.ontribuir, con tanta importancia coma 
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la actitud y la palabra del mae~tr~ a una 
mayor comprensión entre los pueblos, 

Considerando que la interacción y la cola· 
beraci6n internacionales pueden contribuir al 
JJerfecdonamiento de los manuales en los es­
tadios de elabe>ración, edición y utilización, 

Somete a los Ministros de Instrucción Pú­
blica de los diferentes paises la siguiente re· 
com endación : 

ElABORACION DE MANUALES 

l. Dado el lugar que los manuales esco· 
lares ·ocupan en la enseñanza primaria, im­

porta que, cualquiera que sea el sistema apli· 
cado para su elaboración, las autoridades es· 
colares dediquen siempre más atención al va­
lor de estas obras desde todos los puntos de 
vista. 

2. Sobre todo en los países donde la re· 
clac.ci6n de los manuales está bajo la juris­
dicción de la iniciativa privada, conviene ase­
gurar que las obras utilizadas en las clases 
sean de un valt•r científico, pedagógico y esté­
tico indiscutible. 

3. Dadas las exigencias en lo que con­
cierne tanto al contenido del manual como a 
su valor didáctico, es cada vez más desea· 
ble que, para la elaboración de los manuales, 
s2 establezca una colaboración entre los ex­
pert!.'s en materia de investigación pedag6gica, 
!os especialistas en las disciplinas tratadas y 

los maestros encargados de enseñarlas. 
4. Los concursos entre autores o • grupos 

de autores pueden contribuir a mejorar la ca­
lidad de los manuales escolares. 

5. Es, sobre todo, en los países donde la 
edición de los manuales depende direttamen­
te de la autoridnd competente cuando parece 
deseable constituir comisiones o comités de 
redacción encargados de su elabe>raci6n. 

6. Cuando la elaboración de los manuales 
escolares se confía a comisiones o comités de 
redacc.ión, estos organismos deben compren· 
der1 entre otrc>S, a maestros primarios encar· 
gados de clases del nivel corre'Spondiente en. 
medios tan diversos como sea posible. 

7. Cuando las circunstancias se preste• a 

ello1 el recurso al método experimental ofre· 
ce ventajas ciertas; la utilización previa de 
un pr(llyecto de manual en un número limi­
tado de clases permite recoger advertencias, 
sugerencias y c.ríticas de los educadoree que 
la han empleado a tftulo de ensayo. 

EDICION DE LOS MANUALES 

8. En los países donde la iniciativa pri· 
vada juega un papel importante en la edi· 
ción de los manuales m:ados en las escuelas 
primarias, las autoridades escolares po<dr!an 
organizar concursos entre las -aditoriales con 
miras a mejorar la calidad de las obras pu· 
hlicadas y a reducir el precio de adquisición. 

9. Cualquiera que sea la fórmula adopta­
da para la edición de los manuales escola­
res, conviene esforzarse para que se acentúe la 
mcj<>ra que ha sido señalada, durante estos 
últimos años, desde el punto de vista de la 
tipografía, ilustra~dón, encuadernación, etc. 

10. En los países donde la débil produc-. 

ei6n no permite que todos los alumnos dis­
pongan de los libros que exigiría la estricta 
aplicación de los programas de cualquier cla­
se, importa tomar medidas de urgencia dando 
a la edición de los manuales la prioridad 

sobre la producción de otras clases de ma· 
terial escolar menos indispensable-. 

11. De acuerdo con las C"tras partes in­

teresadas (economía nacional, finanzas, adua­
nas, etc.) las autoridades escolares deberán 
estudiar los medios de racionalizar al má­
ximo la producción y eventualmP.nte la im­
portación de manuales, lo que debería permi­
tir reducir el precio de adquisición y el pre· 
CÍO! de venta sin disminuir la calidad. 

12. Los paises en que la insuficiencia de 
medios de edición obliga a recurrir a la pro· 
ducción extranjera han de interesarse por exi­
gir que los marmales escolares que les es ne­
cesario importar se adapten, en todo lo po· 
sible, a sus programas de estudios y a sus 
características naCÍ(llnales. 

13. En los países de tipo centralizado don· 
de los manuales escolares son editados para 
ser utilizados por el conjunto úel territorio, 
deben preverse ciertas adaptacíones que ten­
drían en cuenta diferencias regionales, si no 
locales, sobre todo para la geografía y las 
ch:ncias naturales. 

14. En los países de tipo descentralizado 
que han adoptado la fórmula de la edición 
oficial de los manuales, las autoridades esco­
lares de las diferentes circunscripciones ad· 
ministrativas deberían reunirse para editar en 
cc>rnún los manuales escolares que traten de 
ciertas disciplinas, de manera que se aumente 
la tirada y se reduzca el precio de ·ulquisicióu. 

15..,,Conviene prestar un cuidado muy es· 
pedal ~ la legibilidad (elección del cuerpo de 
los caracteres y disposición tipográfica), so· 
brc todo en los casos de libros de lectura 
destinados a los principiantes. 

16. Aunque las ilustracit:'Iles contribuyen a 
elevar el predo de adquisición de los ma­
nuales escolares, principalmente cuando se tra­
ta de ilustraciones en colores, c•mviene te· 
ner en cuenta la ayuda que pueden ofrecer 
para la comprensión y asimilación del texto, 
sobre todo en ciertas disciplinas de carácter 
abstracto, d"nde son necesarias, y en el caso 
de manuales destinados a los principiantes. 

17. La presentación artística de los ma­
nuales escolares constituye uno de los elemen· 
tos principales para la educación estética de 
los alumnos, por lo que convendría inspi· 
rarse en los progresos ·realb:ados ;.on los do· 
minios del libro recreativo y ·lel libro ins· 
tmctivo. 

18. Dado el uso constante a que ~on so­
metidos los manuales escolares, conviene te­
n(.r .en cuenta la solidez de la encuJ.dernación 
y la calidad del papel. 

ELECCION DE LOS iVIANIJALES 

19. En los paises donde la edición de los 
manuales escolares para uso de las escuelas 
primarias depende de la iniciativa privada o 
no es jurisdicción exclusiva de las :mtorida­
des esc.olares, uno de los mejores medios . de 
asegurarse de su calidad consiste en establecer 
y en tener al día listas de manuales selec­
cionados entre los cuales se efectuará la elec­
ción definitiva para cada escuela o grupe> de 
escuelas. 

20. Las comisiones encargadas de estable­
cer las listas de mannales '!>eleccionados de­
berán aduar con toda objetividad, teniendo 
en cuenta el valor pedagógico y científico de 
las obl'as, su presentación y precio de venta, 
así come> las reacciones eventuales de los pa­

dres de los alumnos; estas comisiones deberán, 
en todo caso, comprender representantes del 
personal de enseñanza primaria. 

21. Cuando los maestros puedan elegir li­
bremente los manuales, conviene, en interés de 
los alumnos y de la enseñanza, que •e tomen 
todas las medirlas necesarias para 'lsegurat la 
validez de esta elección y para mantener la 
progresión normal de la enseñ.rnza de una cla­
se a la otra. 

DISTREBUCION V ADQUISICION DE LOS 
MANUALES 

22. La distribución gratuita de los manua­
les escolares a todos los alumnos de la es- ' 
cuela primaria es la consecuencia lógica del 
principio de la obligatoriedad escolar. 

23. En los países donde la escasez de re­
cursos económicos impida la estricta aptica· 
ción de este principio, la distribuc.ión gratuita 
de los manuales escolares debe extenderse tan 
ampliamente como sea posible a todas las cla­
ses de niños que encuentren dificultades para 
procurá.rselos; a este efecto, las autoridades 
escC'larcs y el personal de enseñanza, en co­
laboración con las asociaciones de ,¡~adres de 
alumnos y las cooperativas escolares, deberán 
elltontrar los medios de proporcionar gratui· 
tamente los manuales a tooos los alumnos que 

no. los puedan comprar. 
24. Es deseable que los manuales escolares, 

en particular los del último año de estudios 
primarios, queden en propiedad del alumno de 
manera que puedan constituir el núcleo de una 
pequeña bibli('tteca personal para mantener en 
su casa el amor y el respeto al libro, así como 
el gusto por la cultura. 

25. Cuando la distribución gratuita de los 
manuales se efectúa a título de préstamo, de­
berán ser aplicadas las medidas higiénicas ne­
cesarias antes de que las obras :;ean puestas 
en circulación¡ será igualmente necesario ase· 
gurarse que el estado de cada volumen per­
mita utilizar!~ de nuevo. 

26. ·Cuando la adquisición de los manuales 
incumbe a tos padres G a los encargados del 
niño, las disposiciones especiales, que pueden 
llegar hasta la reglamentación del precio de 
venta, deberán ser tomadas par~ que la com· 
pra de estos manuales no constituya una car­

ga excesiva. 

CUESTIONES DE ORDEN DIDACTICO 

27, Le>s manuales escolares fJara uso de las 
esc11elas primarias deben reflejar los progre· 
so& akanzados por las ciencias de la educa· 
ción, facilitar el empieo de métodos adaptados 
a la psicología del niño y responder al uso 
que de ellos se hará por maestros y alumnos. 

28. En cuanto a la elaboración de los ma· 
nuales, conviene buscar no solamente una pre· 
sentación lógica de la materia, sino también 
y sobre todo, tener en cuenta los intereses Y 

las capacidades mentales de los alumnos. 
29 Tcdo manual ~>scolar debe ofrecer, por 

la m~teria que contiene, un <.onjunto de be: 
chos, de ideas, de sugerendas (textos, docu· 
mentas, ilustraciones, mapas gráficos, pregun· 
tas, etc.) ; debe también hacer posible o ne· 
cesario el empleo de métodos que favDre'r.<,:au 
el cambio de ideas entre el maestro y lo! 
alumnos, así como la práctica del trabajo per· 

son al. 
30. Conviene sobre todo adoptar medidas 

para que los datos de los manuales es· 
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tetares correspondan a la realidad de los he-­
6hos y estén al día. sobre todo en materia de 
estadísticas y de nociones cien tiflcas. 

31. Los manuales deben referirse solamen· 
1:e a las nociones que figuren en el programa 
aplicado en las clases a que ell<'s se des~ 

ttnen. 
,'32. El manual escolar es una ayuda para 

el maestro y sus alumnos y no rlebe ser con· 
siderado como un entretenimiento; el rnaestro 
debe hacer comprender y destacar las ideas 
esenciales del libro; IC's alumnos encontrarán 
en ellos un complemento, una guía y un re· 
StJmen que fadlite su memoriladón. 

83. Cuando la materia se preste y cuando 
~~ método de enseñanza lo permita será con­

veniente que cada lección o capftulCI del ma· 
· nual sea seguido de una serie de preguntas 

y de asuntos que promueven .1ctividades o de 
trabajos prácticos apropiados para asegurar el 

· eontrol ·., la consolidación de los c<>n<>cimien· 

to!l adquiridos y para contribuir a la forma· 

ción del esplritu del niño y al desenvolvi­
miento de sus aptitudes, 

34, El manual escolar no debe servir úni­

<.amente para la asimiladón de n<'dones esen· 

dales y para la memorización de element<>s 
· indispensables; debe comprender, cuando la 

disciplina lo perro ita, una selección de extrae­
tos de obras 4lSpedalizadas que favorezcan la 
adquisición personal d('l saber y abran el es­

phitu a horizontes más amplios. 
35. Un cuidado muy particular debe con· 

cederse a) vor:abulari(' y al estilo para los 

manuales utilizados en las escuelas primarias, 
a fin de que la lectura no pre'lente dificultades 
qul' se acumulen sobre las del saber a asi· 
milar, 

36. Convendría prever la introducción si· 
multánea de nuevos manuales escolares y de 

~uevos programas de estudios euandos estos 
últimos presenten diferencias de inspiración 
e mooificaciones sensibles en relación con los 
que reemplazan. 

37. Además de los manuales escolares dis­
tribuídos individualmente a los <~.lumnos de 
la escuela primaria, conviene poner a •u dis­
posición obras de consulta y de referencia, a 
fin de dar a tada uno el gusto de la indaga­
ción personal; la biblioteca esc<'lar o la bi­
blioteca de clase 54! convierte as{ en.. un com­
plemento indispensable del manual escolar. 

88. Es conveniente alentar la corriente 
manifiesta hoy en varios paises en favor de 
la generalización de los manuales didácticos 
o Libros del Maestr~, obras concebidas en es· 
trecha relación ton los manuales escolares 
adoptados en la clase. 

.!.OS MANUALES Y LA COLABORACION IN­
TER-NACIONAL 

39. Los manuales escolares para uso en 
'1a11 escuelas primarias deben contribuir de 

una manera positiva a la comprl1!nsión in­
ternacional, con miras a desarrollar la fra· 

ternidad universal y una c(11lahoraci6n efecti­

va entre los pueqlos, entre los grupos soda­

les, entre las rar.as y entre las religiones. 

40. Es altamente deseahle que, siguiendo 
el ejemplo ya dado por numerosos países, se 
constituyan comisiones mixtas de educad('l'eS 

y de expertos en los puntos de disrusi6n ton 

el designio de eliminar de los manuales, to­
do lo que pudiera perjndicar la compren­
sión entre sus gentes; las organizaciones in· 
ternacií"llales de educación están particular· 

mente bien situatlas para promover la cons· 
titución de tales comisiones mixtas. 

41. Los manuales escolares dei:Jen estar 
enteramente impregnados del esplritu de re.s· 
pl.'to sincero hacia los otros pueblos y de la 

idea de comprensión y colaboración interna· 
dona les; cuando la materia tratada se pres· 

te a ello deben dar los más amplios infor­
mes sobre otros pa lses y sobre el papel de 
lilS (llrganizaciones internndonales. 

42, Las colecciones internacionales de ma· 

nuales han prestado, y están llamada!! a pres­

tar, cada dia más grandes servicios a los 
autores y a los editores; la existencia de es· 
tus colecciones internacionales debería ser co­
nocida por las autMidades escolares, maes­
tros, autores y editores. 

43. Hay un interés innegable en que las 
colecciones internacionales de manuales es· 
colares sean tan completas o tan ~epresen· 

tativas como sea posible; procedimientos, que 
no serán forzosamente los mismos para todos 
los paises, deben ser puestos en juego7 con 
el prop6sito de realizar este objetivo y de 
tener la colección al día. 

44. Los Centros nacionales e internacio­

nales de Dc-curnentaci6n Pedagógica deberán te­
ner al dia las colecciones de manuales esco­
lares y organizar intercambio de manuales 
entre los diversos países interesados. 

45. Las exposiciones temporales de ma­
nuales escolares que presenten, <~.demás de los 
manuales utilizados en el país, los ejempla· 
res de manuales en uso en el extranjero, 
constituyen uno de los medios más eficaces 
de promover el perfeccil.,.namiento de los ma­
nuales desde todos los puntos de vista. 

46, En el momento de emprender la re­
visión de los manuales escolares, los encar­
gados de las nuevas edic:iones, procurarán ya 
enviar los especialistas a cPnsultar las <.olee· 
cio:nes internacionales de manuales existentes, 
ya pedir en préstam(!l los ejemplares de ma­
nuales utilizados en otros paises. 

47. En sus pr!)gramas de asistencia tée· 
niea, las organizaciones internacionales y las 
organizaciones intergubernamentales deberán 
prever el envío a )(liS paises que hicieran 
la demanda, de expertos especializados en la 
elaboración y edici6n de manuales para uso 
de las escuelas primarias. 

Po,. u.na parte, hay un sistema de .signos, la lengua; po1• otra, las realiM 

t/lf11.t!Íonea singvlo.res ·de .los locutores e11 el discltrso, lo que .se llatna el hahb.. 
& . ..,e que la lengua ~ el instrztmento de! habla, que resulta del empleo de los 
riAJMa~ que eonstitu;ren la lengua; 1 estos empleo& son determinados por la 
~JSinllrctura •&e la lengua. 

(PIERRE GUIRAUD: La Grt4mmaire.. P. U. F. Parist 1958, 
pár;ina 70.) 

PACTO ESCOLAR. 

BELGA 


Por cotz.siiterarlo de interés ganeral, damos 
a conHnttación el te.do íutrtgro del Pacto e,.. 
colar acordado et1 RNoira por lo.r partit:U8 
fJolíiic;;,, con el pro pósito lle conseguir, como 
su ~reámbttlo dice, "la c;t:ten!.i~n de la instrul!­
ci6n y lo. paa escolar". 

F,l presente Pacto escolar constituye un 
acuerdo tomado por los tres partidos poli­
ticos, el Partido Socia 1 Cristiano, el Partido 
Socialista belga y el Partido Ltbt·ral, con el 
propósito de contribuir ;¡! aumento de bien­
estar cultural y material del pa!s, propor­
cionándole una extensión de la instrucción 
y la. paz escolar. 

ResoltJdones. 

I,as presentes re-soluciones se refieren a la 
enseñanza pre-escolar, prim:tria, media, nor­
mal, técnica y artística. Las Escuela.; de Má­
sica COntinúan sometidas R un régimen es­
pecial. 

El régimen de los Centros rle Orientación 
Escolar y Proft•sional se establecerá inspirá.o. 
dose en las mismas resoluciones. 

A. La e~:pansió1t democ1'átic:; ele la en.se. 
fíamm. 

l. La rroHtica generosa y audaz de expan· 
si6n de la ~'11señanza debe:! ~er uno de le!l 
objetivos principales de todo [l{Obierno en loo 
ailos venideros. 

Esta politica implica; 
-La prolongación de la escolaridad obli· 

gatoria¡ 
-La ayuda efertiva a torlas las :forma& 

de enseñanza consideradas váli.c:as, en los H" 
mites y las condiciones que' después se de­
terminan, 

-La prioridad concedida a los gastos y a 
las disposiciones 	 sobre educación en el cua. 
dro de la política general; 

-L¡¡. afectación 	 de créditos presupuesta. 
TÍOS y de una parte de la rmta nacional co­
rrespondiente a la importancia y el valor de 
los objetivos mencionai.os; 

-Una. utilización nacional y un control 
efectivo del empleo de los fondos públicoe 
directamente aft>etados a e!!te fin por el Es­
tado o concedidos por él a título de sub~ 

venci6n. 
2. Esta política debe desarrollarse en k 

perspectiva de las necesidades futuras. A este 
efecto, los medios rle información serán des­
arrollados y, cuando sea necesario, creai.'os. 

3. La enseñanza será gr:~tuita en los nive~ 
les pre~escolar, primario y secundario en las 
instituciones del Estado y en aquellas que 
éste subvencion¡,. Esta gratuitad supone la 
supr~ión de todos honorarios; directos e in­
directoa. 

En lo-s niveles pre-escolar y primario, in­
cluido el cuarto grado, eata gratuidad im­
plica la entrega sin gastos de libros y lc:J 
instrumentos de trabajo habituales. 

Para promover la democratización de los 
estui:ios secundarios debe e:,tenderse progre­
sivamente, en la medida de las posibilidades 
financieras, el régimen actual de becas de 
estudios a fin de cubrir los· gastos originadoo 
por la frecuentación esco1ar. El Fondo Na· 
cional de Estudios será dotado de los eré· 
ditos necesarios a este fin. 

B. 	 Problemas conumes a los dos sistemas de 
Ettseñatwa. 

4. Excepto laR creaciones de escuelas r 
las expe•riencias pedagógicM, las reformas fun­
damentales de la enseñanza serán objeto de 
una confrontación previa de puntos de vista 
principalmente entre los ·delegados de la w­
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